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HiiJiíiiía 
Especialista 

^ "-AS ENFERMPDADESDEiLA 

GARGANTA 
Mariz y OidoS 

•̂ '̂ttianecerá corta temporada 
^^ Caitsgena, recibiendo en 

;Coi!suita á sus clientes todos los 
% líborab'eF, de 10 á 12, eii 
"̂  sus habitaciones del Hotel — 
• .̂ Francia 
^ (O é IB Halsl FiwMla 

íriii{iiliileMi.iiisis 
y % 

LosfuiM?* conHnúao queláitdost 
^OBargemente del abandono en que 
jes dejan sus aliidos. Hamíltón TT 
je, corref pcnsal del «D»Uv MwUft 
"eirogí^do, expresa en dichope-
Wdico couBo sigue las quefa» de los 
«aoscovitag. 

«Durante todo el invierno, dicen, 
"tt«stro8 e^rcitos ruaos pek»r«n 

grande resolución y condfcio-I con 

"!,V*/" l̂̂ >n¿ñte d'lícilés.Mirtian 
estad K** **»n8rta, y allí habrían 
hibw° **• «hora, ai no hublcia 
m/fi,! el Oesle un deafalleci-
. '"'o «Jtte petiBitíÓ á tor«ÍCBMmet 

, "^'«wartoi con hombrejí y ca-
w. Pirncularmeiite con canono-

' "es. Ncsotroa esperébtmof poder 
; completar oneMra taita d^ municio­

nes cuando aeubrtepm el puerto de 
Al kangel; pero no se ban cniaplido 

'%^ los (edido» que babíamoa becMo en, 
\ Inglaterra Francia y CanadA* 
^•' En lugar del gran novímiento 
j contra los alemanes que Iba á em-
p Pezar á principio! de Mayo en el 
I- Occidente, hubo contra nosotros un 
I Stsn I) ovimiento alemán, el mayor 
f Que ellos han hecho Su resultado ha 

*<do, no solo la péidida de todo lo 
<lue babiamos ganado, sino la pér­
dida de Varsovia y la retirada de 

i: ouestro ejército dttris del Nieoieo 
H y el Bug. Y en todo esie tiempo^ I 
'' Precisamtnte cuando hubiera ul^ 

Vado la situacién de nqui un mo-
'' Vimlento en el Oeste, nada se JiisQ^ 
\^, ^Oimos que Francia é Injilaterra^ 

^̂ t̂uca-ahc»?»' asparüMldaKl mmilri-
"' ^ Scgucsinenie que n9 puftclenet* 

^^a estar parados todflheieiiei^po. 

^ frente poderoaiaimaBiente forti* 
, ^ H t ; peto tamU<a lo tcití̂ p aiKi-

^^>Iropuen Varsovia. Silo*aie-
•"•«̂ ea pueden obtener iineat f ir* 
^^ndautes de defenuí tan facrlee 
S^o las de Bzuraydela regite 
Bloni», ¿porqué no pueden serre-
ducidis &u» Ui.ess de Francia y f tan* 
oes, iQdQtobiando de la niisma naâ  
ner^í. ' • 

'"m'j d luiin mr 
Madrid 24-9 m. 

Han|ondeado sin covedfid jCn le 
ihfa ñt Santanáer, los acorazados 
'.spifia» y «íASIoRfC^XtNi. 
\̂DJi:hos buques cambísron con \m 
ahilos honore* de ordenanaer 

lesde aUf seguiaáa un crii^ero 
los puertos del Cantj&brico. 

lllUjIllli 
Excursión á Cieza 

Uptaroente Invitados p ir elCo-
e Cif za, en el trer» de la» on* 

fiar en su primera ezcuraidn fi los -
cuml̂ edores ciezanoa. , í 

Pasan de un centenar los }0venes ' 
Lejl^adorea que abandónatelo liis 
h&DáBodidades de su hogar y arras-

tî ndo^ laŝ  polesttas del Yiije. los 
m«ei al̂ aapieiiimepih» # sos her« 
ipaaos de Cieza han partido bey 

|i»H|i;t%f jr (̂ itffntos, canUndo él 
hermoso himno de la Institueidn. 

Al î tto de lea £aptoradores car-
tegeneres por nuestras callea, tti 
dirigirse á la Estación, el público cá̂  
tacionado lea ttibirtó'ttna cafUlosisi-
ma despedida. 

Con los f̂ Hedictonatios v a n ^ t 
Presidente del Comité don Ifannel 
Dorda y Mesa, el Secretario don Vi­
cente Cbirait, el ĉ Mllin don Euge­
nio Para y los vocales scfiores, Qoam^ 
zález Manchón, Pires Uria, Kgeâ  
Maczeno, Felaes Rivera y Gcddsi. 
'""Iff«iteWfóriilicl^ós vsÉ 

_ b e f l , I ^ | | i 3 j | | | » . , : v 
I JEn esta e»pÉ«cióB séHiVan pa­

ra hacer prácticas ante loa Jóvenes 
eiezaf)ei>t «BÍo el netetial compielOb f 
en dos csrros con sus correspM-
dientes caballerías, guiados por 
«b ŷH#9< »̂»̂ ne se disputan eai>i 
honor. 

Como certageneroa, estamos Qf-<| 
gullosos de tan n9l>le institución 
que nos honra y enaltece y por elle 
ÉL ECO rinde an mfe lervoroso 
aplauso á Jes jqiw han contribuido 
á esfe resurgimiento de nuestra 
juventud y coii acfóá cólfó 11 de 
hoy ponen de aianiigs|o el^ntu-
aiasmo que alientan en araa l̂b <**S 
causa «t̂ < B<ibIe„CíPiii9'ü̂ jla wa 
simlMilt»»^kPî QPi#4iyiyii|IJifii de 
tns Bicnloied«Me%i.__̂ .. u -wá • Ix» 

'# ti 

niii 
*** ^Wrtia hin mafch'do á'dicha 
pobl^^n ios esploradores «cartage­
neros.̂  

SI ^ tiene per SUMO 

^liatta repaestodesu MMposI 
clon, nuestro quetick) amige el dls- f 
tinguido médico don FéltsNavas 
de San Juan. 

Nos alesramos. 

Hmrai artlste 
Los mófif^i^iiitiiti mtí¥^^ 

veniles, han dadĉ  motivo para di|r-i 
Í0«lieé ttiS|p«ÉM)intor, que dcse¿ ^ 
guro por ej camino emprendido jn l̂ 
df dar dias de gloria, no so|s«enttf | 
pini li»í ̂ s&«s, 9iio^ilb ^rtaH 
gena.. •':'•' >yp \'.,nt 

$e tmip 4ei^ffl é^fwm» 

diciioiiittgM fimím^mnmm^ 
silo f##iWttf# 4SpI^IHbtfP<ir » 

Mouno», tmMM»m^mm^-
mentff í# atenciós d|4H#;itflidÍ |sn 
viatOfiPOr 8uherniiogOiCfl(^if^ 

Y na.aa>e||%aol«9«ii^l^ <i#i|fo 
que«ndicyii#CerMqB(|fir ^-pli^niES-
do el jpiwtn Msitlif «iOyi^f^slM 
qu^ ios, jcuadtoa. |jtuif(dcis « | ^ de 
viento» y «Un rincón 4l>^,fl^iier-
tai^ #bi(|o 4 iiHJt»M;e| é Isgcido, 
|i8n obtenido tomttí<ip,,pBIPÍP^ éo-
«90 Ignalmente. en el litigio d̂  ca­
bezas el denQmimido «Q^br^Uo.» 
¿ j^ .les {ilAcftnies (pe ciictu Í̂Qven 
artista ha r^yo^aá^ tcdos,iin{mos 
los n^aiCQsqiie3|b#P9P»*fPte|^No 
á.,su ladre nuestro queii^^Unige 
4lo|rí JoM Mai;ti|«» Cqll, 0m^^ 
,eitar,istiaJe$l>o del é»ito|peííi§ ob-
t̂enidô aU hijp enilpriyei^l^gcar-
mmm fe h»» resintid<>. 

Lo9 moHNmk 

Itaietito poderoÁ) de un Dios n̂furfŝ do. 
inspira tus Ittior^ 1̂  débil coratÓD, 
irfiáPcon ttts «ctistt lánguido Iktldo 
y dame entre riiÉllOs tu santa ioíSpifactón-

f raiitpértí^ wevosfln j l é t fflie »!«% 
tmá&péiíém(«tus«li^cotj raiído jbniesi; 
ii«Ét^oniíioIinelif*li8CÜerdáf,á^^ , 
f ariitteáie to» ioiiet que nté lia negado á mi. 

im, ti üieiuéfli'yBdo vo'ar tras tú Qirrera 
cuil^Metns^tbenodel rayo y delturbíén 
f dbinpiiHdiír M 'Id^ua <•» rica, tan'himensa. 
<ll»Éiie tmiftiias ti hombre la cóierade IWos. 

H f letJfHá Inefebie, lengua de «II sonldoi 
liiüê êlî i sola reuiifc fan̂ ÉlN»i Babe», 
eá iolteal estrueitdd, repetios, «onfundidoi, 
Ite ecdt del Etertio, los gritos di LokbeL 

Httracíte: yo te Invoco 

¥ ^ Hkt en Stti abismas agflese y tetaUe^ 
i MnÜ'delailierris bfwHMdaPW éî piisldî  
y( minuto Víc|t»Q!ébo cual fnígH v̂aso, csüUe. 
denmeroiB tefitifiís. meî ulna liabitacián. 

fftfiriir, yo telmploro: tu sata destnnitora 
fisgue de ns esferas el cel^lal ti ú; 
ebmiÉeva los espacios tu VOÍE atronadora; 
la Aueftt reifie solo por donde pases tú. 

Y cuando exhausto sscie la sed el pecho mió 
y adtbe con el mundo tu cdosa) poder 
y su últinm pavesa se pierda en el vacio 
y i tu luéor sveeda la calma del no ser. 

^Miienr también entonces el bufrdoqtie'te canta; 
MiMtame dMD'̂ tidde en ese inmenso mar 

^0ifuidé^«>iíilrtleifa doD^9oiier»lafi||iirta 
f ieferffilw y RdMt'tiiiê ver y» i|ttc<cinitar. 

Josi Cmm i fí*rháhtl0X 

^|B3LQha»íC3S6ll9?O4det«cóaMpn0iecparfli y sm 
bargc^te aitey <vá«aíldo á vuéa 

MtariÜHMMÜi 

Itreiaje mm 
Una Cbmisión dala CrusRoja 

de ésta dudad; visitó ayer íñ distin-
fifido^traió dbtr Mti^llltodrfguez 
VáMé, con oÉlefo de hálccrle en-
t^i^ dd d$lo«a ^ iasigáüs de H 
MMüHib 0it> ét ll^l-adeiicióa 
|lélli¡éa,^le1iaiÍdo concedida^ 
cbió héoüttage de adÉIrací&n y' 
•¡^laM |or haber "aetiuído como f « ^ 

I mmie^eder en los Juego»JFIofalet 
quefóltiroafiente ae celabratnn m\ 
4lla. 

EkeloaienteSr. Rodrigues ̂ al' 
d^, dtó tos gvacias A lotSiAores I ^ ^ 
don Francisca Rmaos BascÉlana, | °' 
don Ricardo Mur y doa> Joeé Mon­
eada J que cdnfoidan talttcba Cofj 
odaíóR, rnigandot É didioa aelorM 
manifesüam tii la Jacula Inactiva 
de didí» 4H»«afiiónsuetMnetm 

•El piélago ;.(tel misterio, la in­
mensidad ám ^ tsaebrosfr llanaia 

em-
ina-

IMte, ^rque »ngo tu retrate, auap 
iiue td, tegrala, nó quietes flc|Mirf 
tinnar, é iun^fue Moraría - Iplos, 
tmúy leMl< les^emeatts iniiitos 
de la diosa (telteia, ciqraa ec»laa| 
tfágfc«slben<IUce el mur aztt]...-̂ pa-
ra^^MSttabaioelmartiitode « i aol 
traplealdeilo4a%i» y rriatesaHIa 
dicha ̂ dmii» de poder ccrnteníptar 
con qué recogimiento religioso^ ce» 

leifCstnla, tu «na-
p|a ,̂ éiás'beíla...I 

a^Oalilil-'riente ver­
gel,—que es madre de til De tfl, 
n̂e eres como un aedante para mis 

trabaioi, para mis ^tigasl {pe ti, 
que eres, como una esperanza, pan 
«alen satA toffa de su patria v ea-
p ^ anhetante al retorno á: día 
Bea|Kt̂ 8M OÜIcla» que hace ibre-
î erjil ensMtador ad,én de su repon, 
ÍMI gfntlt, tan #c|k:ada, tan beljNfl<Mr 
4P cñufsc##td 
. .̂̂ tteicnetdal fquella noche; en 
la Íúente> cantarína? Poseías, cómo 
siempre, el don de una hermosura 
triuntil. Craa el invicto guerrero de 
amor... Y me lanzaste el darlo en ve* 
nedado de amor de tu mirada... y 
fué al alma, que, desde aquel ins­
tante, deifallcce... ¿Recuerdas? 

Igra yo un pobre «indiano».—co­
po me llamaban en la aldea,—jdvea ,| 
Ŝ  pero.̂ aprtido de trábalo y lleao . 
de tristezas y aomtwas en el sf ma 
quci Cĵ  irirgieB de amor—tan lói) el 

f «tsy,«i4» ^ftJ^m con ei «feltlzof» 
ĵ f|t,f̂ iyctglierÍB», me atraía i tff 
f/^ Jítja de,sirena, hastij q«,e te * vf, » 
(̂M̂<Mfe aatcla herntontn̂ a éimé^j 

tu rostro, ^(^fütjl̂ iidaÉ las algias ; 
pa;a renilpe^plclteifa y rezarM la [ 
Pli?«Wi»' 

—íSalve diosal... 
Aquella nóch ,̂ la luna iiuminlba 

cdn iin vago claror de fantss-
mpgoiia... 

Hablábañtoa quedito. 
La füa de la fontana y él mur-

míurárdeht briÉi, impregéada'̂  de 
deliciosos eiaviós campestrê  con-
üuMttflAl̂ yAf láiestro parlat inclef-
to.t. ' . 

...TW'pedía tu t̂étrato, porque mis 
aSuntos coidcrciales llamábanme, 
nuevo, acá. ¿Para qué, st mide 
alma ^a tdiüo ei Rttipido espejo át 
la fiíénte rdddra y si contó éh ella 
quedara gral̂ adaéternamiínte el en­
canto de tu imagen en mi aUna? 

Aquf, tfñ VíjdtSb M,~ {tormento 
infinifóf-^of (¿amé pintor. Se cic-

f»ÍJfÉfÍ l^adcM. Combino 168 co­
lores de la herifibaiíra en fa paleta 
del enauefio, y luego, con el pincel 
tÜfaihéî  glande, tomioizo á dibu­
jar con una rápida pihcelada, en el 
embrujado espejo de mi alma, la 
imagen tuya que cohtempfé an el 
cristli de la fttentil IqÜefia not^e en 
que la tuna iíúmínaba,todo con un 
pálido claror de'fabtaamagoria... 

He éht, & falta de una realidad, 
tu t etrato, idealiiado, concebido en 
mis ensueños...» 

Esta misiva del que estaba allá, 
le}ó la tíioia. Ltitgo, guardóla en 
el seno. 

La inadre penetró, pasito á paso, 
en la estancia de la mfáera casa al­
deana. 

—¿Qué tienes, «fillifia», qué tie­
nen? ^preguntó Snitoia— siempre 
IntrisVécfde... 

—Nada tengo, mi madre. 
—¿Qifta de él? fBI póbrifto pasará 

tantas ptnuriss en la «otra banda»! 
iDiz que os que van eiumorados, 
mueren de €morrifta>t 

<i-li>̂ , naicitte!... Quisiera irme A 
retr^ar á la ciudad...—Y enjugó 
ma lágrima con eu paftudo de albo 
lino... 

Jbimfisto Corren CiMerón 

If |il[pii 
Un oorref^onettii^tte lia «sitado 

un^iojipiM dn los rüsot^ 'habla de 
los gases aiitf«lBmbe#y dice: 

«Aqudtos acaldado» * qutines por 
na soeovrer prontamente perecen 
bafoiStts efectos, tienen una muerte 
dulce, aán sufrimientos sin los dolo­
res que produeeti las heridas». 

En ana palabra: que es una muer­
te tsa delicio^ por lo que se vé, 
que rusos y fnnoems deben morir 
bendiciendo el nombre de tos ale-
miites. 

Maát^Sé'rm. 1 
Comunica»Íle«IMtfÍI. «W desde 

hace d|6S viene notAr|dopa gran 
agitación entre los AoNMde las 
káWias p^aifflai. ' ' f 

Se observan ternarias füeora-
bles ptr».oadajtfUiia4^lMt atcio* i 
nes beligetantes suropcaa, j u v o -
calfa ^ diidapqi | | « ^ p i m i -

k 

,. rr '2 • 
i Un«m̂ e l ¥p )^^ ¿ ^ c ^ l ^ l ^ ^ l a wít-
jifii d^ púftllqo, efigli^ ii| |§.,^ F , I 9 ^ » <*»-
.ylwrl» eit|f^ a|^il«,y ,?^|t^<^cÍ9ff8.,«,f^|^ af i 
como limite y término de un muq^fiigue^f^ d 
au vez principio de otro y coqfff i^nda de 
aqué': que no por prestarse vid%f|f^i^ca, de-

Rfw l̂t mii«.aii^niAque i^mm púWco, 
e84i{^«yi9 don4«VB« luisca diitr̂ QClén i ^^sz» 

HHrn nHpho8«9P#o de.«3Mbjl̂ , p^p i|»X po-
c i ^ eî MiMd%i«td|icM«ii8«tt̂ <p«ra< «a«i nin-
mm, m ^ di-malif |«i#«ch^ pai«lt#^9Ha. 
De las consabidas boiirtiMat pasnadniío lodo 
oanAia. Mil elaelax, «s4ibofi 1» teltfircncia 

i de)* qnt «i#iM8tBiA,ilá»qin l^t,; y «I tiempo 
^m paiaito^ tihnscwft: p6irki§atk,^úméi> no 
aprovechado por. dqu«ii$Íe¿>ca^MMdo por el 
qng d )̂nia#̂  que ea jet #»wrt*mieii*o*|Íat<uH>tha-
llftiCB t̂till coa^nsifrión sti vi(kiv# oiroi 

Entoe «qudla balumba (Se muelles, Henzoe, 
caefdsyyiKitones^ viven, pi^Un, y m igltan 
ttiti porddn de seres 4 n eurtoeos íéiM el me-
cfto^ (pie ste^^iienvtt^en. 

Si l i iHdrleii de und «scfré*̂  ek gistf «kicbla-
dâ -y el%fsped de un farf̂ in lienzo pintado, ba» 
|o trajiél ÍHI^csy qtle ftigén a|>é8 Vmdkeres, 

'̂ MWfiÉCuUwqdeséí ct)Éitt»ê ,nervloi41MÍ vi-
...;s 

- 9 ~ 
mente una solucidn, un medio... Pan, Luis; pan, 
en una palabra. 

—^eor, la vida en el teatco î ra la mujer es 
porosa, aun vallendoi pero la vida en él para 
una mul̂ r que no es más qae jjowen y guapa, no 
es yadiftci), es i'npo îble; la taita de arle ha de 
supUflacón idgfu.. y si é^sto se suma el espo­
líeme dfi la aecesldaid... ese^algo ea siempî f̂- ^° 
que juilas podría yo decirte y tu de sobra bas 
comprendido. 

•*Eso es i<(> j^ue^ái me «itristece. {Qué idea 
tienes de m(! ¿Tan frágil me oonsideraŜ itsn po-
«ft confiaaza te iaspim qu8'S0Íam[&ite £l asomo 
de una lucha más imagii!Mhi$que real ya me ves 
vencida? Mal pusiste tu cariño si asi otees que 
hablatdei8erdtímdldo.La honradez sin riesgo 
es«ima costumbre, probada en el p00», una 
virtud. 

—jSoberbio, eso vate un î lauscH «̂  muy tea­
tral! Voy cr^pendocjue tienes* condiciones. 

- ¿T* burhis? 
—{Ojalá! La binrW es indiferencia ó despecho, 

yo siento otra''¿dssi ^uépor lo visto no cjúkres 
eiítédder... 

—Ló que no eî tiéndó es ^a Obstinación sis­
temática. ¿Tan degradante consideras esd vida 
que tu org4| lo se rebela y te avergOei zas de mi 
pdr ti tan kdofUÁla, tiuts, pdrque de todb lo 

<•'?, 


